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ÁURÉALACADEiADEBELLASARTESÍ)ESAN FERNANDO
Excmo. Señor:

A l escribir el 'presente opúsculo, fu é  sierÁ- 
pre mi ómimo el ofrecerle á tom ilustre corpo­
ración, tanto mas cuoMto, que en el se contienen 
ciertas averiguaciones y noticias, que bien pu­
dieran servir de aclaratorio.s ó. las conte'nidas 
en el incomparable ((Cancionero de los Siglos 
X V  y X V  Ii!, publicadlo á costas deesa misma 
Aicademia por el insigney nunca bastantello- 
rado Earhierl La atención y el celo conque 
siempre han mirado los Sres. AicoJJmicoscuan‘ 
to se relaciona con la historia de la.s Lúellas 
Artes, me han movid.o ó. presentarle este mo­
desto trabajo, que espero acogerá con benevo­
lencia, sino por los méritos dA que suscribe, al 
menos por la. bondad del intento.

Excmo, Sr.R a f a e l  J § i t j a n a
Xi Alaga.-3o d,e. Septiembre de 1805 .
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;‘íS'iÍ70lv'f n'ííHi'  ̂ fU-41 írM ííonííO h :>-;Í3Í k ! no o ]in ;j- ;o q fo ifi§ —' IJa n n íí  nn o ;n .n ]-n :.n íif í u ü ;■•íiHriOnn ofoiiiin ó/' n;q> --Jf iO Íc n íu  nínol& íii -íft; noo . ‘n:.ftjY'íí':nfií-T?>; >iJí; si.rf .í s í? O Ü )iiJ? n ;i: n . - - ní ; i 9Í Í .í3n£fiOfo 0 Ü 8 .t l^  p3.1^lDr3.S í|;■■■-■■-. ;'ii -i 3 Oilsd~c!fí0v ií 7 n/̂ nCT-n;9T "sq 0í) fvrnoñ/ nnaL'io n-n:í ^^ l q . u o  l e y e r e n  .-  Ífíf UO'íftíd3 0;:; ’ií.n ■;■-»' y n a 'feliz casualidad uie ha hechd-'^ir cdacoñtrar, examinaudo los libros y docu­mentos qiíé se conservan en el archivo de la Basílica malacitana,muchos y muy curio­sos datos, relativos á eminentes artistas españoles'; cuyos fastos biográficos nos eran casi desconocidos; y muy propios para aclarar, ciertos puntos aún obscuros de nuestra historia musical. La mayor parte de ellos, concernientes á músicos y canto­res, encontrarán su cabida en una Iíi¡-to- 
ria de la Capill'a de Música de la Catedral 
de Málaga, que, andando los tiempos y con la ayuda de Dios, he de escribir.Pero, éntrelas noiicias recogidas hasta la íecliq, existen algunas tan iateresantes'por



'B lí-: :'B:4Í-AÍL--Mlt5 5^S¿= :srr:.-r5l.la personalidad á quien parecen referirse, •—silimportante en la historia denuestra li­teratura, aún más importante en nuestra historia musical,—que he creido oportuno sacarlas á luz anticipadamente, por si pu­dieran ser de alguna utilidad al estudioso ó al amante de nuestras glorías nacionales.Debo dar las gracfas a los Excmos. Seño­res Dean y Cabildo de la catedral mala­gueña, por la* hénevolencía con que reci­bieron mi pretensión, abriéndome de par en par las puertas de su rico y bien ordena­do archivo, y facilitándome con sin igual galantería cuantos medios .estuvieron ánii alcance para simpliñcar mi trabajo. Quedó­les sumamente agradecí lo pordas numero­sas aíenciohes qlie de ellos he merecido, y apróvecho gustoso l a ocasión presente p a- ■ ra manifestarles mi recoñocimiento.Cumplido tal deber de cortesía, sólo me resta suplicar al pió y benigno’ lector, que reciba con bondad este modestó' folleto, y que teniendo 'en cuenta; la buena inten­ción que me determina á escribirlo, disperi- vSe y perd’:vne sus muchas faltas.,



SOBRE JUAN DEL ENCINA
Entre las más distinguidas personalida­des que han sobresalido en el cultivo de las letras y las artes españolas, una de las más interesantes, y merecedoras por todos con- .ceptos de fijar la atención del estudioso, es indudablemente la de Juan del Encina, emi­nente poeta lírico, músico admirable, á quien se cousiJera C()n sobrada justicia como fundador de nuestro inimitable tea­tro.Conocida es de todos, ia importancia 11- ,ter.iria de las obras de tan exim o escritor, 

Y sxí Cancionero, (Salamanca. -) 496), que contiene poemas alegóricos, poemas didác­ticos, coplas, villancicos, canciones, glosas y romances; es un verdadero monumento de la poesía española, en la época de los Reyes Católicos. A.11Í encontramos, su A
ie de poesía Castellana ó A r í e de Truhnr^ 

o



.. 10 -  - R á P ^ I I í  M lT Já X A
que debe considerarse como uno de los pri­meros ensayos de una poética española; su traducción de las diez églogas bucólicas de Virgilio, que aplica á celebrar los grandes y her#|Q||béeh0s7délpilbtoq larecdñqiíista, “en cuya gíoMflcac oñ̂ ŷ ala­banza escribió además, E l triunfo de la fa­
ma y Gloriai de Castilla^ poema alegórico, imitado del famoso Laberinto de Juan de Mena, en que narra la toma de Granada; sus composiciones amatorias, E l triunfo de 
'aniofl^El iésldmentó'dd La éonfe-
hión de amores y La Justa de amorei^ que • compiten  ̂con ; los poemas analógos 'de fmpefM y'̂ del Marqués 'de Saútiliána, sus slngúiáres y cápricliósbs Bíspamfeiq-Va “ños de'fos cuáles  ̂han llegado á ser prover­biales; y sobr e tocto Sus deliciosas'comp osi- cíónes líricas,''ya 'religiosaŝ -̂ /ya profanas, siempre llenas de facilidad y grácia,' inge­nio y frescura, ciue tanto se acercan á la poesía verdaderamento popular, de í̂a que ’este'^autor és uno de más preclaros é ilus­tres representantes.Pero todo lo anterior es poco sí nos 'fi­jamos en las poesías dramáticas de • Jüati deí Encina, llamadas [)or éP mismo fepre- 

serda/ñones y también églojas nombre qiie íes dionea prueba deadmiración y respeto al ■■ cisne de Mantua, que no son más que vcf"



SOBRtí J t'AJÍ b e l  É n'CIN'A l i
dailerás obras^escéiiícás, destinadas- á ser représentadnsi y qnê  sa repr^tóta|5iR-eñ- pa'lacib de los Dndd®® ^  P ^ “sencia dedos magnátesy y dé las persénas níás elevadas porsñ posición y catégórfa en la- corté de los reyes de Xragóñ y ;dé Castilla, forestas once comj>osicidnes, sé considera al célelíre Salmantino como el vérdadéro  ̂padre del teatro español, én e 1 sentido estricto de la palabra, por que sus obras dramáticas, no fueron escritas para ser ejecutadas, ni en la iglesia-, ;n l en.la pla?.a pública^ en solemnidades religiosas ó en fiestas populares, para recreo ó distrac- cíoú del, viibío; sino en un teatro regular, preparado al intento, con- todo el aparato néceSario y conveniente y en presencia de un auditorio culto y escogido, convocado al efecto. En ellas se hacen palpables los pro­gresos co nstantés-del teatro y la evolu­ción que en él verificó Juan del Enema, transformando los diálogos, sin plan ni ac­ción,-primeros ensayos del arte dramático, en pequeñas come lias de intriga, con ar­gumento definido. Las seis más an­tiguas, de las ouce, que de este autor co­nocemos, son todavía verdaderos compuestos para ser representados en el oratorio de la Duquesa.dé Alba, y muy se­mejantes á otras obras similares'' escritas



12 E afael Mitjana

en la edad inedia. Descuellan entre ellas, las )^3m^^oÁu(dQd(¿lj[iNm^ 
la Pfísién iM uertedd desá^ ^evod^ gom- ral carecen de interés drámático. No ocu­rre ciertamente v.o mismo con las cinco 
églpgm restantes, que son de carácter pro- fono, pnés en estas, como sO:puede Ver en el ÁiiCto de liepetón, en que se pintan esce­nas (le la vida estudiantil en Salamanca, y- principalmente en las dos interesantísimas que.se denominan del Escudero que se tor- 
'ñó pastor, y de los Pastores que se torna­
ron qp/ilmiegos (Véase el ApéndiceÁ.) que en opinión de Ticknor y de Scliack, aun­que distintas y separadas, constituyen un solo conjunto, nos encontramos con verda- deras obras dramáticas, llenas de vida y de gracia, con su enred v desarrollo concer- tado con arte, conducido con viveza, y desenlazado con habilidad. En presencia de tales concepciones, es preciso reconocer que el maravilloso teatro español, existía á íines del siglo X V , y había nacido por aque-» líos años, augurales del renacimiento, en que se reconquistaba Granada y se descu­bría el Nuevo Mundo.S i interesante s la figura de Juan del Enema, bajo el punto de vista literario, as­pecto por el cual es generalmente conoci­do, ijo es menor su importancia en la his-



SOBRE Juan DEL Encina 13 *toria de^a miísrea española; Todoŝ  sabía­mos que ;ñabíaea11n^'Moéstdafte?edií-véri-taja y; apíovécháffiíentd> si^bieny ñásm;̂ ^reciente püblicacion del incorapápabie GaW ’ 
citíneró dê  Barbieri;: no nosipabiá; sido dái-̂  de poder Juzgar de-su valor y  niérlto  ̂í^ínP^ músicdí Hoy ísé puede asegurarljue el arte de los sOñi"Os, aieánzó gpaudisimo floreció miento en nuestra patria á floés del siglo X y , y  que si tenianaos eminentes y doctos  ̂teóricos como Bartolomé Ramos de Pareja^ maestro de música én las Escuelas dé Sa­lamanca, y  de Bolonia; y Pedro Ciruelo, ' profesor dé tan divino arte en las üniver- sidades de Paris y ^Alcalá de Henares; pó-' seiamos también compositores eruditos, ca­paces de rivalizar con losingeniosos y agu­dos contrapuntistas flamencos; y lo que és mas digno de aprecio, un estilo artistico^' verdaderamente nacional y expresivo, intP mámente unido con la prosodia de nuestro idioma, y tan compenetrado del gusto pe-: cubar y distintivo de nuestros cantos y bap ; les populares, que mas bien que producido con los artificios del arte, parece brotado: espontáneamente de la muga popular;’ Cuando en todas las naciones cultas de Eu­ropa, los principales compositores se ocu­paban únicamen te en hacer gala de su ha­bilidad en tocios los primores del contrapun-



lá !to.^< «feí : los ¿ eŝ añík̂leSi"BOS}preí̂ U;p:a3>a5i4as aüte'todô í̂̂  ̂ la ex-
presiQ¿ji^sp#taiiÍG ed. s ^ d e  tic§.quefe pcelenie; iaterppetarsíriCMes¿a#tt@pp5ex^ea^0, JjiaAd^? Eüd^míi^stna á;Rfadí ;ÍQsaí:y: ^euyidiadle; altiilPa taafeDiíp%aíg«»a^ ide sasi^sjÉppsícipags vapn. 
vpMaíleiRdaíBapdeloâ  qtpe ipairpeePiescritiPs:
es:»Qíí:áf ogai d§;appgepv artistic©̂  wasfeipaqaapft'tiarópPSi; arcaigas y rudimaníapto^  ̂paí^aliat^fiíEupidadpriAe;;: t^trodramática,. Ift faé tanafeicft del téatrp .liricQ, 5’:pfli7aES ia iiaúsi&a pcpreseata anpapel ;tao importaatet que algaaas de ellas, puedeflí considerasse, cooap- yerdadoras zar- zuplaa d óperas uÓDiicas. Ea unas, eneon- traaiios.fragmeatQSripportantes^qae debiau ser canladosiea otras,, existen iñterniedios de baile;, todas eUas:aoa,baní coníUn .villan- 
cígo, entoaadOí poro los diyersos personajes que han intervenido eaila aceiou. Ninguna música religiosa,.escrita por-este autor, se. ha eaeoütrado hasta el dia;. au.aque es se­guro que debió cultivar estegénero, quien desde-,muy joven perteneció á la clerecia, y ac^bósu vidasiendo prior de León. Es de suponer.queciso de existir> no desíuenece- rá ni : de su talento, ni de su  sabiduría. _ Demostrado el grauaisimo valor artístico



SOBRE JüÁN DEL' -̂EísCINÁ Í5y litéíario, áél iasigtte áítísía íde ^tííen We oOupójfíriátii cís^ddcíp éOa iéttáttía^idíéi^ sO#áferá tíatálodOi a?^érigüái?í«Ra cóü^FáiéfiteJeéa^u T idá,^^e‘refleja á ^ s  héfeteosi ítitfs&trabí^os impoFtantígí^^ zkdes'poF peráojias ^^mpgteiítesv üaíj/áote^ rádd*mttclios y divérSóS puntos ata  dbsoiíros y han destruidO'éFrores í que nestahait íuáUy geüéraíizados. íNo iosbtantey '^cííá^a seha conseguido reuuir todos los'niáteriáles ^necesátlos para redactar unubiógrafíacom- pléta jy detalladu^del fundador  ̂de nueStrd teatro, tía casualidad favorece «"muchas ve­ces-al niás‘indigno, y á lo mejor sucede que'donde menos se suponía, se encuentran datos quemo se buscaban y qüe muy bien pudieran tener suimportancia. Recientemen- - te emprendí la fareade registrar el archi • vo dé la Gatedral de Malaga, con nbjeto de buscar cuántassnoticias se 'refiriesen á.la'Ms toria de la música, y de los maestrosíde su capilla, y cual nO seríami satisfacción^ cuan’ doaPestudiar los libros que contienemias abtas capitulares de los añosde 1496 a 1510 (tGŜ  másmntiguos que en tal archivó se con­servan) encontré' primero^'con fecha 6 de Setiembre de 1499, ú un músico cantor now- 
truMjo, llamado Juan de León (Véase  ̂el Apóüdke D.), nombre de uno de ios com­positores mencionados' en al cancionera de



16 ..Rí .fael Mitjan a
BarMeri; más adelantej jie n  l l  ds Agosto pósesióii de ira maestro .#,capillaj';quP;^rllamabao^^^^^ Fernán- de#»(Véase e l Apénd  ̂ P^ algimas de cuyas -Obras figurta en la  leélebíe jcolecddn; cita- dltimí^ eaM d e & i l  de 1509, la ; ipstitociáa en elj a  reedianazgo principal de idálaga, de un clérigo, inatural de la dióce- sis de Salamanca, cuyo nombre Juan  
dehEneina^. ^r,.Grande fue mi alegria al hallarme con niievos y curiosos documentos relativos á -dos músicos cuyo señalamiento biográfico, fué desconocido por el erudito Barbieri; pe­ro al hallar el último nombre citado,mi sa' tisfacción subió de grado, al sospechar que la persona de quien se trataba, pudiera ser la del célebre poeta Salmantino,. Gon escru­puloso cuidado, recogí cuantas noticias pu­de encontrar acerca de aquel prebendado . de la Catedral de Málaga, y una vez reuni­das, las confronté con todos los datos que acerca de la vida de Juan dei Encina, ■me fué dado buscar, teniendo el gran pla- -cer de ver que lejos de oponerse, se corres­pondían y completaban; llegando casi á formar el convencimiento de que efectiva­mente me encontraba en presenciaj dé una parte ignor^ada de la vida del fundador del teatroespañol. Desde aquel momento sentí



SOBEE J:UÁ3f D E L  E k OINA 1“el deseo de dar á conocer á los estudiosos,aquellas curiosas noticias, cuyo liallazgo labiieoa fortuna me había deparado, pero an­tes de exponerlas á mis leetores- creo nece» sario, sind muy conveniente, resupiiF u n g ­ito al pr^ente se conoce acerca de- Juan dei Encinarporque de este modo, a l cono^r los datos nuevamente aportados, se podra juzgar; con más facilidad la oportunidad y él valor de mis apreciaciones.

Juan del Encina ó del Enziua dque de ambos modos se encuentra escrito en las diversas ediciones de sus obras) nació en una aldéa, que lleva este mismo nombre, y se encuentra en las cercanías de Sálámatt- ca. Según se deduce de laque ei mismo nos dice en su Tribagid- 6 Vid Sdgvd de Jíiei v~ 
Salem., (Roma 1521), debió acaecer su na“ cimiento por los auóg do 1-469,, sibíeft eiern-



18 R a f a e l  M i t j a m a
jIíIo Ticküor, sin que se sepa en que se fun da, ñ-ja esÉaTecha en 7 de Agostó de. 14(j8. Fue litjo de padres honrados, y, aunque po- tirCj estudió en la famosa Universidad de Salamanca, siendo desde entonces, muy profégido por el canciller de la misma, don G-ñéierre de Toledo, hermano ¡del Conde' de Alba. Terminados^ sus estudios, ^encontró acogida y empleo éñ casa de D. Fadriquade Toledo, primer duque de Alba, y de sil espe­sa, D .* Isabel Pimentel. Allí ejerció el cargo de poeta y músico palaciego; escri­biendo muchas poesias en honor de sus pro­tectores, y componiendo sus dramas, en los cuales representó él mismo, mas de una vez, el p̂ apel de gracioso. Según nos dice el mismo Encina, en su Cancionero, la mayor parte de sus obras, fueron escritas entre los'catorce y veinticinco años de su edad.Leyendo las obras escritas en aquel tiem­po por este autor, se encuentran muchos detalles relativos á su biografía. Eu'algu­nos de sus villancicos, encontramos alu- ciones^á Bartolomé de Torres Naharro (1), el insigne autor de La Propaladla', en otros hallamos referencias déla toma de(t) V lllan d co .-¿Q .u ¡en  te trajo, caballero Por esta montaña escura?tLancionero de Juan del Enema, Salainane?, ,1496. i\uui. 82 dei Liiuciouei'c) de Barbleri.)



SOBRÜ Jl'AK DEL EXCINA 19Graa^da (1), ea otro deplora la muerte de l%JReiüa %tóliea (2). jipatee ellos" existeii varios piihlicados ea la primera edición de 
}̂i €aneipnem. (Salamanca 1496) que tratan dO; un episodio de su vida, y del cruel^'des- engaño que sufrió en sus amores, al ver qtié su amadasédesposabaconotro. Grande fue su dolor por esta  ̂causa,.puesenimroráán¿e(3), inédito hasta la publicación del CSmiónero de Barbieri, nos demuestra su desesperación y d.ice que quiere abandonar su patria. Tam­bién en la.s Egoglm, se pueden buscar'no- . ticias coücerníeatós á nuestro personaje. En una que se representó por Navidad, se meacionan los preparativos que se Íiicíeron para la guerra con Francia, y la paz firma­da en 1493 con Garlos VIII. En otra (4) es­crita con poterioridadjse había de las gram, ;  G )-“ "ViUancicos.—¿Q.u‘ es de ti desconsolado? 'i 

- , yLevantá, Pascua],,levanta. ■■ ■■ ' (Vid.loc.cit.--^Ñúms.-3i5v5'T9);-’ -.-.'(2) j—Canción.—Triste España siU: ventura.,(Vid. loe. cit.—Núm. 317)(3) .—Villancico,—Qnedate Carrillo, adio.s.(Vid. loe. cit—Núm; 382),(4) Denomínase esta coraposició,n: trolunla
representada en la noche de Kavydad á cuatro paslorfí, 
Juan, [hCtgiiellejú, é Rodrigacho, é ^níon l/apiados; que so­
bre ¡os infortunios de las grandes lívidas í- la muerte de un 
sacristán se rarpnahan.Respecto á la fecha de esta obra no queda duda algu-



•20 R ab á̂ e l  M m m k a
fies llíitíái tfcaéeidá^^q^ ei aqa dq 1498, y se dIM eüta M  fóí íécmitie^ dé ̂ ¿racione­ro (^ttíéj’ Ó maéstró décapilíá de tócatedrál déSaíánaanca!í)eella sé dédnéeque Juan áel Éacittá" debíá sér yá muy erudito en música  ̂ púel'comó  ̂ puede verse por lo allí contm iM g/:a^ir^ á reémp ulmuérté, y á désempéiíár él püéstó qué qttédaba yá- caúte-^No hameddolq eonse^ín par tener múclxéséínúIóS} y sér toda vi i seglar. La última |esú4 cOmposieiones dramáticas de • aqiieíla épo(^ reveía un gran adelanto, puesto qué,hace ver el designio del póéta, de no emplear únicamente humildes pasto- res, sino dioses dé la fábula. Fué represen­tada está en i 49i ,  probablementepoco tiempo antes de la muerte del pHncipe
Don Juan, ante quien se ejecutó.No se ha podido averiguar hasta cuando estuvo nuestro artista al servicio de los Duques de Alba,ni por qué motivos abando- oó su casa y marchó á Eoma, Solo es sabi­
na, pues empieza didendo lo siguiente;Juan.—Año de noventa y ocho 

*■ Y  entrar en noventa 3' nu eve.Rodrigacho.— Agua y nieveY vientos bravos corrutos: Reniego de tiempos;putos.Ya dos meses ha que llueve.



sofiRÉ J u a n  b e l  E n c i n a  21
do qué'allí sé eucqutráH eq J^14, pu^licó-su Farm , da Placida:\ ^e^M órfit■ ii/j¿y,enÍ5Í9^ cu^áo Vsiá qálLrAá^ nado dé jpaisa, él Papá León X , qdé sfó lé pmteí^o^ le coücéáuS el priqra¿gp itóoa, Xuan dél Encina,ídél)ÍQ bíiirar mitcííé ê í la corte pontificia. Sus composicionei
lia sociédád, en qjieél amor al árte págáñp y sensualistá se derrámaba pn todas las ’má- niféstacionés'delin^nio fiümáno. En ’ pre- senc a del famosa-lodicis» , de sus, ,cardé- nales y delás masdellas dáinas dé Itálía áe représentaban sunfuosás y estfanas fléstas, en las cuales se éjecutab'an obrasde cárac* tor emittéhteniente profano. Basta leer las comedías (ii p  Bar tolomé de Torres Nabá; rrp, para ver qué muchas de ellas se répfé sentáxdn en Boma y en una renáionde ecle­siásticos. ¡Qué tendria de'estrado que las 
églogas de Juan del Encina, protéáido del Papa, lio gozasen de semejante honor! De su estancia en Italia quedan recuerdos , ensíis poesías, pues en el CancionerodQ Barbiéri, se

(i)  Vease ea el tsfrozXo y argumento át/\^^--Tindaria> 
V de La Trophea, y  en mil pasages y alusiones",que aque­llos dramas se representaron en Roma y  en reuniones compuestas principalmente de eclesiásticos.



22 B a f a e l  M i t j a n aoncuentrari algunas escritas en im ciirioso chapurra ;o de español é itáliauo.Muchas perspaas, sigiileudo lo jíiché por Goüzáíez Dáviía. en su ^ds'cm-
tÍA¡MedaMé00aldn%q^  ̂ (1606), háú pretéu-dido cfüe éntre los cargos que Juan deÍ Etf̂  ciña ácsempeñó en'Roma, se cuenta él de Maestro de la Capilla Pontificia, ;siendd premiadp con el príorazgo de León pPr su destreza y hahilidad en la música. Pero es­to ño puede ser cierto, por cuánto es posi­tivamente conocido que en aquella época el puesto de maestto de la capilla papal, era puramente honorífico, y no se confiaba más que á aigiiná persona investida de áitas cligniílades eclesiásticas (1). Además se co­noce la lista crod()lógica de ¿qiíellos maes­tros, y en los, años que corresponden á la estancia de Juan del Encina en Roma, se encuentra ocupado el magisterio, (2) poír Crisióforo dé Rorbone, obispo de Cortona,

(1) íío  solo obispos, como pretende Barbieri, sino 
otras altas dignidades eclesiásticas. Ocuparon este puesto, abades de Santa Maria la Mayor, gobernadores dé Roma, obispos, arzobispos, siendo el último qué lo desempeñó (en i 5_74)> Antonio Boccapadule, secretario de los breves y  canónigo de San Pedro. Posteriormente se confió el cargo de maestro á músicos de profesión.(2) Vease: Baini.—Osservazione per ben regolare il coro dei cantori della Capella Ponteficia. Roma 1711.



SOBRE J l 'A K  B E L  E n C IX A 23ea Í49?i á quien siguió Francesco Sinibal- di, obispo (le 03Ímo, ,en 1501, sucedíóndolé en 1515 . un músico llamado Genet,^|Í) (eeepción de la regla) que solo ,erá cape­llán captor, y que fué reemplazado en 1526, por Antonio' Scaglioni, obispo de Ayersa. Con tales datos queda destruido en absolu­to, el aserto de que nuestro compatriota, fuera maestro de aquella capilla; solo pue­de quedar la duda de que úni(3amente fuese 
can to r ¡.A  ' , ,Tampoco es esto cierto. En la lista de los cantores de la capilla pontiñcia, correspon­diente al periodo comprendido entre los pontificados de León X  al de Clemente V II, es decir, desde 1513 á 1523, se citan los nombres de seis músicos españoles (2) pero ninguno de ellos es el que nos ocupa. Don Bartolomé José Gallardo, asegura que el Cardenal Bembo, dice que Encina, fué mú­sico en la capilla de León X , á lo que ha contestado Barbieri, diciendo que ni en las

(i.) Existe ea la Biblioteca Vaticana un Magnifica^ de este autor que se suele cantar todavía.(2) H é aqui los nombres de los seis músicos españo­les que estuvieron en la capilla pontificia por aquellos tiempos: Juan Escribano, Juan Palmárez, Pedro 'Perez, Blas Nuñe.z Antonio de Ribera Bernardo Salinas. Por -otra parle consta que ianibien entre ellos figuraba Peña- losa.
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^písíqlas, m en otea.obva algaaa de_ aguel 
escrito^, lia;éé líaá sola vez mencióa de éste artista. No' existen pués dociiment s que déftiliestrea deán modo irréeusáble que "ÉQcina fiiéra cantdr dé la cápllla papal: dtífcaúieúte es dé supptó^ gue dados "siis graddes condcimieutól ;eu el arté, se le 'coííiidéraría agregado á la
Córte ápüiaQa,^ b i^  esto no "^uede pro- báíse, ífSr ha.ber; d^tnúdo ü d ' lüceddió _ la mayor parte de los documentos del archivo de aquella uapilla, correspondientes ai pontiflcado de León X .■ También se;%  pretendido, fundándose en lo que escribe el Sr. Vidal y Diaz, en sn dé la Jlniversi^dd
'de Salamanca, (1869) que Juan del Encina, fue catedrático de música en la dieha Uni­versidad, y rácionero en aquélla éatedral. Hasta ahora do se li a podido avériguar^ la certeza de estas noticias, pues del Archivo , de ía Universidad de Salardadca liad desa­parecido los libros de claustros, de los años 1478 a 1503, y de 1512 á 1526, y en los que se encuentran no sé halla dato alguno rela­tivo á. Encina. Tampoco es probable que en el se îundo periodo citado, pudieradesempeñar la dicha cátedra. Precisamente en aque- llosaños es cuando esindiscutiblesuestancia en Roma, pues allí publicó en 1514, su Far~
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m  iZe Placida é VittoríóMo  ̂ y deJaliL em­prendió en 1519 su viaje á - Tierr% Santa* Ni en el Archivo do la Catedral de Sala­manca, ni en el de Simancas, ni en el dalos Duques í.e Alba, se han encontrado más nóticias ni documentos que se reñéran. á la vida deteste insigne músico y poeta’-r Jsífí.Como anteriormente^ dije, en*^151^,¿i papa León X , nombró á Juan deí Énciiia, al priorazgo de León, del cual tomó pose ■ sion en su nombre  ̂ el canónigo de aque- la iglesia x^ntonio de Obregón el día 14 (le Mayo de aquel mismo año. Aún no habia dicho su primera misa, cuando po­co después emprendió su viaje á Jerusa- len, del cual nos ha dejado una curiosa relación publicada en Roma en 1521, ba* jo el tituló de Tribagia ó Via Sagra de 
Hierusalem. En ella nos cuenta, cemo en la capital de Judea, y en el mes de Agosto de 1519, conoció á su paisano Don Fadri- que Enriquez de Ribera,Marqués de Tarí'a, quien le apadrinó en su primera misa ec- lebrada;xé,l Monte-Siou, dentro en la CapllaA do el sacramento Christóinstitu)^ y con quien regresó á Eorna, á fines de aquel mismo año. Al fin de su vida volvió áJSspaña, y desempeñó durante algunos años el priorazgo de Léon^yeíido á morir ai



Si^manca, don^ está égí^rri^o eu la ■ i ^ f e ^ ' C a t é d r a l .  ' ■'
"’ ffl áqdi; euaato aí preseiitg se, conoce- 

acéfca de la ¥idá de Jnaa ^el ;E;nciíiá. domo 
sVverá son numerosos' éVím̂  ̂ l¿s
dí arés p e  sé Sotatf en qué de

'é/seííán escritô  refereii-
cias y sin las'pruébásd.̂  ̂ que ía
mederáa éfítioarecíiáníar'''" ^ro'U í. o

f-.-
. Kesde luego se habrá notado, que en el periodo que compréndelos anos 1500 á 1519

DOGO ó  nada se sahe T/í' 1 . . .U.3ÜC vuulu exis­tente en su historia, es precisamente el que yo pretendo llenar, gra-ias á los im̂ - portantes datos que me suministra el ar- chivo capitular dé la Catedral de Málaoa. 
^1 afirmo conclusiones, ni las nieo'o. Uni­camente es mi objeto, exponerlas noticias recogidas, haciendo notar como c nciier- dan con las que ya conocíamos, v eomo ra­tifican otras que sospechábamos.



s o B R r M K Ím :É fa L L  .27Eü el "ácTtá cápítiítóg c®' áelebc^;do el dfa H  de Aortí de í5Ó93adpií¡;ramó^ lo sigiñenterqM 
r m ú M ‘ vecim  desta tU fia m  tó üiid préáentacddo; m í  Armada dá ílov D. Féfaaado Ntro. Sr. ect la que se ' hace reraeiÓB de qué el Nhiácio de 3. S „ coq au- torízaeióü de D. Diego Raíairez de A^iílaes- ciisa, obispo de Málaga, habíá. hecho c-ofo- 
don y  ean6mcdMsñtúciM d í  hiedo, Don 
Juan del Enzina, ( ^ ig o  d é  la dióceüside 
Sada/úimicaédet dééedJmiazgo Mayolii^i) y 
calongiá á el ánexay desta dicha igleda  
y cihdad de Mdlagd, poí renuncia que ha - bfa hecho en sirs manos él ¿icdo. D. RodpK go de Enciso,.  ̂ maéstuden sagiadá .Téolq- gia, y líl^níOposeedor dé la dicha dígntíád! El Nuncio, cómetió sus veces para qué se obedeciera; su maudato,. en dos Sres. Don Diego Gómez de Spinosa y D. Franciscó de Melgar, ambos bachilleres, y respectiva- mentetesoreroy rniestre-escueia de lacita-

(i)_ El. primer obispo de Málaga, después de la R e ­conquista, D. Pedro de .Toledo, publicó los Estatutos-de su iglesia en 15 de Junio de 1488, estableciendo las .ocho dignidades siguientes: Dean, Arcediano de Málaga, C.han- tre. Tesorero, Maestre-Escuela, Arcediano; de Ronda, Arcediano de Vélez-y Arcediano de Anteqiiera. (Véase Bolea y Sintas.—Descripción histórica de la* Catedral de Málaga.-1894.)
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da iglesia, quienes aceptaron la. comisión y requirieron á los Sres. Í3ean y Cabildo, que la cumpliesen en todos sus estremos. Así se hizo, tomando juramento y dando la pose­sión ál ■mencionado Pedro de ,, Hermosilla, procuradór de Juan del Enzina, quien la aceptó y recibió de manos de los canónigos D. Mosén Pedro de Ámate, Arcediano de Ve lez, y don Diego Mexía. El actaestá firmada por Gonzalo Perez, Notario apostólico y Se­cretario del Cabildo. .Bastante tiempo tardó nuestro prebenda-- do, en venir á Málaga, pues hasta el cabil­do dedosdeEnero dei5!0,no volvemos áver aparecer su nomnré.Es indudable que debia ser hombre erudito é importante, cuando no tardó mucho en ganar la confianza de, sus compañeros de coro, quienes en 20 de Marzo de aquel mismo año, le confirieron poder para que en unión del canónigo don Gonzalo Perez, representase á la catedral de Málaga en la corte, y pudiesen: pnrcsccr 
ante S. S. M. M . el Bey y  la Reina, y  ante 
su consejo é contadores mayoresyj'practica^ 
>-en qimnta ' diligencias fuesen conducentes 
s( hre la Dotación y Privilegio desta Santa, 
Iglesia, y  de su mesa capitular. Continúa el acta exponiendo las facultades que otor­gaban al arcediano, para intervenir en to­da clase de asuntos, y la acompaña un cu-



SOBRE - J itAN: B E L  EnCÍNÁ 29rioso docaménto.(l), explicativo de lo que había de pretender y solicitar, [en cuyo pié S8 encuentra la firma y rúbrica de Juan del Enzina. En 14 de Octubre de 1510, fué llaá. mado por los Sres. del Cabildo, y el dia 20 de Noviembre siguiente, dio. relación del buen resultado de los negocios que había gestionado en la corte.Hasta aquí, nada de particular se en­cuentra, que pueda justificar la persouab- dad de mi biografiado. Unicamente un nombrey apellido, y una indicación del lu­gar de origen. Es verdad que el nombre aparece escrito con la misma ortografía (2j conque le encontramos en la mayor parte de las obras del célebre poeta español, y que el lugar de origen, la diócesis de Saia-
(1) - El documento en cuestión lleva el siguiente epí­grafe: Nómina é Instrucción de los Documentos que se entregaron á los dichos Sres. y  de lo que habrían de so­licitar, y particulares que habrán de tener presente para el buen conocimeinto de dicho particular. (Libro V  de Actas Capitulares. Fol. 26.-26 vuelto y  27.)(2) En la primera edición del Canciouero (Salamanca1496) se encuentra, el nombre escrito con c: «Encina»— Pero en otras ediciones posteriores, entre ellas la de Sa- amanca 1509, se halla escrito con 2.— Además al final de los volúmenes de la primera edición se dice: Tabla de 

las obras que en este Canciouero se contienen,  hechas por Juan 
del Encina^ desque huvo quaotr^e años hasta los veinte v 
cinco, i

\



m EíA.FÍEL'MrrjA^;S^manea,sG(>ttcueFda cto las 3ós opiniones re- latí\í.^á <ju@ Juan  ̂ l̂il Eadnaj aaerera ó éá la Eoma^^pañóiay é  ea ana áíldéa' de sa pfd- ximMad.; P ^o ésto es: bien poco, paâ á lo (|á« mas adelante tiEdlaremos. JSe recócdará  ̂qae era positivamente saM- do qaê iJnsHt delÉndna, si bien era cléri^oi no se había ordenado de misa antes del año de 151 &. Pnés esto se enoueatra confirma do por dos actas capitulares del: archivo malagueño. La primera, de 14 de Julio de 1511, después: de referir como se détermÍQó, que el arcediaao regresase á Ja corte á termittar el asnnfeOíde la dotación de la igle­sia gozando/de toda sn prebenda, dice lo si- guiente'i í“se expuso por eHSr. arcediaao D. Juan del Euí5má| quê  había llegado á sú conocimiento que el cabildo había ordena­do ciertos estatutos en que se mandaba que el presidente q iíe por derecho fuese "en' la dicha iglesia, no pudiese convocar ácabii^ do sin expreso maudáto de todo él. Que di­cho Sr. como presidente derogaba y contra­decía el citado estatuto, por quanto era en perjuicio de los demás presidentes y le qui­taba su libertad de presidencia. Se acordó que se le oía y que se le daría respuesta, y se le mandó salir fuera del cabildo. —Luego se trató y platicó por él cabildo que ningún canónigo ni dignidad que no fuese ordenado
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m  §€ll^adíaitííia á i cabildo ni pr- recibido sii voto,; asi por lo qiie dispo- jMan los eanoaes,- como oí estatuto desta ^ a . Iglesia. Y  así .se, acordó qpe Je notifi­case a l dicho Sr. arcediano de .Málaga, y  al Licenciado Pedro Pizarrp,- eanónigo* que rnientras aquellos no eran ordenados w  sa- se abstengan del ingreso en el dicho Cahildo, sinó fuese por su mandado..,, En la secundaj correspondiente i al 21 de Jgosto del misino año, se contiene: “que al se­ñor Arcediano se lediese la mitad del pan que le cabía por el repartimiento por quanto por no estar ordenado de sacerdote según derecho, no debía gozar mas de la mitad de su prebenda.» Me parece que este punto queda completamente esclarecido.Lo que es verdaderamente nuevo, porque demuestra el prestigio quedisfrutaba el ar­cediano de Málaga, Juan del Enzina, entre sus compañeros de Cabildo, al par que re­vela su talento y conocimientos, es qué por el acta de 1 de Enero de 1512, se le conce­de, «poder para que pareciese ante el Reve­rendo Sr, Arzobispo de Sevilla, en el Con­cilio Provincial que se hacia, en nombre de este Itmo. Cabildo y su mesa capitular, para q ue solicite las cosas que le conven­gan y fuesen en pro¿̂  utilidad des te Cabildo, y apele de las que contra este se dieren.»



.32 ^Ra f a e l  M i t j a s a
Es iadiscutible que él prebendado de la catedral malágueSá desempeñd esta comi­sión y asistió al CoaeiliOj porque en varias actas capitulares subsiguientes, se encuett- trau libramientos á su nombre á cuenta de los gastos de su viage á Sevilla.Llegamos á la época, en que está proba­do de un modo completo, que Juan del En­cina, se hallaba en la capital de los Estados Pontiflcios, y esto lejos de suscitar ninguna diflcultad, se encuentra plenamente confir­mado por los libros capitulares de Málága. En ellos vemos que en el cabildo de 7 de Mayo de 1512, nuestro arcediano obtenía que los Sres. Capitulares, le concedieran todos los días que le cupiesen de recreo pa­ra ir  á Roma y otras partes donde dijo te­ner necesidad. Inmediatamente emprendió su viaje, y en la Corte pontificia debió per­manecer largo ti.)mpo, pues en 15 de No­viembre de aquel mismo año, se ocupo, el Cabildo Malacitano, de la necesidad en que se veía de enviar un comisionado á Roma, para traer la bula de confirmación del pri­vilegio de esta iglesia, conviniendo en enco­mendar esta diligencia para más breve des­pacho al Sr. arcediano, por cuanto era per­sona hábil y entendida, y al presente se ha­llaba en aquella ciudad El día 17 del dicho mes volvió á tratarse sobre el mismo asum



SOBRE ‘JUAN/DEL ENOINA . 33 ̂ . to, y el Ganáaigo Girálde, insistió, en, que  ̂ se diese ésta comisián al Liéde.-<J)í^an del *: Ea^ñná/íResolvieadese al fin que le acompa- ' ñase-éü'SUS gestiones,el LiMe;J&onzaloK Pe- -  «8 eb £bnemi¡> Jil indos í7  ¡ ofne==[ ./Ji' Hasta ePáño siguiente de 1̂ 13̂ . uo regre- . el áreediano á Málaga.|ipuesto^que ,an- , tes de 13 de Agosto del dicho año an, le ve ­
mos asistir á niagaao de los . ca]bií4í>l n^e ; * sñcelebFaban. Poco tiempo jiespuéso.Vóltió á séireuviado á la corte denCastilla,-dado  ̂ ^quéeud? de Octubre, se acordaba: -«escri­bir al SC. arcédiauo para que aya una cé- * dula de Su Altezaj para los oidores de ¡Gra­nada, para el pleyto de las casas de Juano- - te Plana.» Obtuvo la dicha cédula, y ■ ape- ■ más volvió ái encontrarse en f; Málaga,; co= ' luenzó á pedir licencia para .marchar á Eo- maj pues" t̂enia allí péníUentes asuntos im- ' portantesP^AlguttOs Sres. del Cabildonse : oponfanial huevoíviajen por ícuanto qjreten- ; dían que el arcediano estaba sujeto á resi- : ■ dencia, y nunca cumplimentaba dicha obli- gación: pero este insistió tenazmente y en ; _ 31 de Marzo de 1514, mando hacer un re- :  ̂quirimiento para que.se le dieran todos los í días que le cupiesen de recreo, porque él I se hallaba de camino para Roma. Tal de- f terminación desagradó al cabildo, que decl- t dió penar al arcediano, privándole de par-



)Mi3N)Age.Hie age^asfíStíBO/ astej'®b#3^Tnléttfc^4fi§é^3CM#«íe ̂ aá^téiseivps^ÉüitosimSal
demo (X) sobre la diligeacia de su aijs^^- ^ etóp ^ ai(|ie  éstaMo;í#i?a::'áiesíSU,;3gtesia, 

:m  cdníe ^ # Ii|íQ ía ii^  ' suyaepdpiaiíeábsa 
d ageáa,-iib püdléseser pripafe  ̂ ftiolésta#,

0ba^ld«e^deauesbra qjtóiníiiestra^wbQa- 'iladdestaba ©aflama^:eu 1514, c u ia #  nse ipuí)lieó da ¡¥cmmáde Mmtjdít á  YUtárMno,
% qud'gezó de gf áa favoríeer^aifebSobftra-'aíoiPolíÉíiée.^■ ■ ' oiveifl i-9' ©uraíite el aao-de 1545 estuvO iftl aEGe-diaao.de Málaga;:©© 'fie :nâ ? aor .ri^pem^o '"á-su1glesiáyhlstaippioeipió ^ l-faoislisien - te.ífia efecto >el: l̂-de:,M fe^re-"cibidttua carta,^l^éaseei ¿ipadio©: .;B) tfe- cbada ea ValladoMea ̂ ' de diaboclBeg, y siiscritapor el Sr- Obispo :de Málaga,-Í¡)on;. Diego Ramírez de Mlaescusa, presidea- te (fue había sido de aquella 6haaeHle«ia.,^y á%  sázon Capellán Mayor de la-Reiad Doña Juaaa, en que le maudaba queeael flazo de j veiaté días se de ip regentase eii .da ^dioba ; vilkj pues tenia, que hablar éoa él acerca i dé ciertos asuntos, bajo lapeaa de excomu'; ■ uióü y de privación de.su beneficio. Acató:
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elK^cediaiio?-te: óiMeifc ,ym#pSiséáí:^alladoH^ eir écsicte, p§ftea*fcaé- baáteiiMítiempí):oMpándos€(i3e;;ia?ÍQ®rgBiHíoí tog €(«fét«T?a®dH¡pa»:iaío^s;paía.ite dgMMagk. El (Ka ̂ 7: de Mayor deli5Í7f;i4^^ ba cuenta al cabildo de lo que había gestipr uMo? ett éfeffeitd que: m- sobcft: ípsexcusaáósi^y tdm a- á: seir: coBiSiongwiq: f  lléfái^toi.sa termiúacíéftí* A?1 ailsme tienapo rtfdfiíféstatoi qué:: iffliáŴ  ̂ gid\)- M>¡B|tea^ Sufe^efeBécÉOFiyk^lffito,,*!^ É )w ^a^ ap9stólfeá)íj y:axsi51iéal>a ateabiído #ma; Mí “ la áeiSi^^rp^atque'á d ic^  Sp- seacuíMem en tes cosas peírteaecientes á Sí- .&y- ó _qug’ pad/íése'urpéFteúeceple coian tal Stub-^píecr toíF̂ ií dpoióstafáifífef de tal mpte>jp^ dtefcataba-la protección de ¡L ^ u X  :- ;:Pof último  ̂ de^Ttésr de otror yiaj©̂  á ta cofte  ̂ emprendido para feBecep ei' pleito de los excusados^ délquedió epenta ea el Gá- bildo: de 12; de SétiembTe de ÍM 7 , nada vuelve á saberse del arcediano^ hasta- g.ue ea 21 dé Febrero: de 1519̂  D. Juan de Zea, se presentó pidiéndd que le diesen Iñ^pose- sTon del Arcedíafiázgo Mayor de Malaga, vacante, por la permuta qué con el había hecho Juan del Enzinaj á la sazón ausente, por un.benefleio simple de la iglesia de Mo­rón, Áeompáaaba su petición con una carta Real (Vease el Apéndice G) de Roña Juana y
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D JCáM fí^utoriM ndo ;la pei*mi^ .üfiâ b̂Má ídé’S. S. Eéon pécfinoi- cbbfitJBán-a doiaisios  ̂Síes; Deatí y Gabildqrdei ̂ l a g a , ; 
obédéciepbii-las ordeñes snpeíiores-'yxiieíon poSesion del Arcedianazgo á B. .íJñañ’4etiiol sb ínAiéE  ̂ ib Bim m  así

impulsaron á iiÉesíroíuañy d^®Íztóa/^d¿gar'laeanoñpDde4íátógajíi--fí c á ^ í f é  d o y iá  yretíibaáiai^yjlai^g^aé:: 
á élM áfféjá, ̂ ^flriAñda im; benefido simple 
delfíídjio de Móron?dia;eifea!es:#cildee^ 
plicáf . E l Arcediano de Málagay estaba su** 
jeto a fésidencia/mientrasque fil;Béaedda-dó'de Moroñj era líbre. Como; se íiabráaYis?;^ to, d i i^ t é  el tiempo que ^tuvó^ eñ la ba?. s fli^  mai^néña^ Juan dÔ l Encina* hizo; continuos ̂ iá j^ l ya ^pér.. negocios; propios* ya por negocios e agenoŝ í̂ ! aproYéchando cuantas ocasiones le eran propicias para trasladarse ya á la corte de Castilla, ya á la corte Pontificia. Esto le proporcionaba continiíós disgustos, y no tiene nada de es-r traño/que sacrificase algunas ventajas par ra recuper ar su independencia. ; igoi*En el acta capitular de 13 de Septiembre de 1517> aparece por última vez el nombre de Juan del Enzina. Durante el año de 1518, no se le menciona una sola vez, y enPebre- ro de 1519, estando ausente, se le reempla­za. Esto dá á entender que el arcediano de-
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bio.Marchar de Málaga,,á griacipips. dpi ,aSp_ -ISiSjiy f a  á esia^cíadaá. _Par^(^r qaejseeacdeíiím coáfirmadó; si se tiéae.ea queata los |,̂ Rpxe_s.de;Gastí%, aatbrdzaado! la permuta,‘eslá^j feebáda e¿jZáFágpza já43d^ y dada?ráá§s^tXdqias4  ̂ Msmo iatere^|bi¿V' Lo quaioqurre. lajBálá^e Pq'qíX , ^  4a ijae¿^^d|ímj^ÍÉá giiq Eaqiaaya^s^ad ei^^reédiaii^^ edrtótóqa, de S. Sj,í%aieaqgasíatiP:^U djchA atandieadp á sus5Úpíiĉ á̂ ^̂  ̂ylexpidid:la.btícoaveaieate ea Setiembre de áauel raisiab '

ü /. .¿Tomó posesloo; Mestirp. biogtáfiáí^ 'dpi Be aefiqio deÍMoróa? iacliao. oc^^tlo eoatrarjoi; juaa dpb Eaciaa, había tphc^^ trado ua modo de recobrar su jibéríad/sid,: perder los medios dé subsiste acia,y decidido, á ordenarse de sacerdote, debió permanecer en Roma, esperando una ocasión favorable para tratar de obtener algún puesto más lucrativo. Como gozaba de la  ̂protección del Sumo Pontiñce, según quedó demostra-
(i)  Diíicii será resolver esta cuestión. Las pesquisas intentadas á mi ruego, en la iglesia de Moron, no han da­do el menor resultado, puesto-que desgraciadamente hán desaparecido los libros deactas de .aquel capítulo, ante­riores á 1550,
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do;a]G|é|̂  íro;tSraó"etf ̂  
díj^tfád '̂ tfe |iMWída
de\^f9^:Ea^¿ffó^;áé 0Bré^dn-^''cffi6fii|^ d i^ 'i^ ^ ^ ^ e ü % ? > t ^  jífí^fíf ai-doriáfi^^^ JttS^ (ÍÍ1:|ftí^a r^dkSfe ta^ÍR ^||á, t  fts ‘diéffiS#®^aMé^-(ók^fdtk^^ tíüá' #  p § s é t f f ^  Fno’rkzg^' lá' dtéfiMiglIiéi^feékt'^ JuM dM  Mái&áf) )fdre^, sin contar para nada con la sancciéÉ réáf. Oó'tño pg cónpcMo tfé Í0SÍ^%% cabildo ddiíédn. di'ó la p̂p̂ BslóÜ 'def* prloi'ñ^d a l i£fl*|ísé0'0^ qifÍOT dMpó séflidjadle pdéstoj h l^ ac^  d ^ a  dé í̂ íí ^ é r t e ' aéiécidá -dil 153^; ■■\'V. ■ ■" ■ ■-■ \-h) .J ' íú í  ■ ,■ ■ ■  - '. ■ . -- , '  • : .-- .':/, .
■i:C i-*;: -•> ■>:-

Tates son los- datos por taií eñcontrádos en los Ibfo dé actas del Gabildo de la Ca­tedral de Málaga, correspondientes á los



SÔ EE JExcina , dQ

E f̂lexip îg? aueiSU; íiá^pl^éii^'^t
m m i x  I w f e ' J C w i e -; rg§-3T,4a í^p^E^ftciá^lé^ i^ )^ ^ í> líi^ ig a e :.iy ir^ Í^  eJa  ftppc fíe le s  0_a,de,Jag ,m ^ glocipsjs V|guras' X^d|ei-= W ^ tp  ^ p a p ^ . ,]|d ^ e  qrPD Ilg,jm§_̂ ^̂  ̂?á,;Ee- sdfver este’^próbíéma? /

■ j: ilJaa ^ ^ v ^  mpfPi^rne.^e pijPe^p;^rjp̂ epjte , | | f  Jp^Quso lel ii^ lp  dp ;,cpa', qpp,. pipgfiepp pn^c^^pptQs Eeipnijp^p f t P j ^ ^ l i q r p f Málaga,  eqepcíón Se- .e ^ ^ la jp a r t a  pe íos ^^eypg ¡de óastiUa jD_,*^J¿^a^¡P, ,p á ^ o s ,-^  ¡pi ’i|er pa- bijdpfdedjeqafpp.^^ Je  pá pQ|£ í̂qp de aqdéi 'pÉiac|zgp, pe Je  líariaa unícaíneiite 
^e^qr. t̂ío |eÉTá;P̂  los Sresjde-OafeiUdA dé Malagá,, quer sana dej^újáEqeplano, y .sigúippdp la Pps- tq^brerppdc|^p9^ Jdgndas epiĝ  ̂•íéligiosas |e¡jdfesen .epíé título .-bónoríflco? Todas las,digaí^des jje  .este cabildó íeci- bían^l rpisgibdcataqa no ^sería és-.tcatto~̂ queTñepa. cpstúmbce pequliar a,dicba- igíesia.-Tanf^oco rae atrevo il Jilnpi w 'e s ta  cnestión.No cabe duda que Juan del Enziiiaí pí ,pp-
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:'ce4íatt6 dé Málaga, erudito yde Verdadero valer.míentos que se le confttíérbu deáémpe* ñar difíciles gestiodes éercá déíoé, reyes de Castilla; su elección |ar|? á laIglesia Malacitaffá%üéí^ÍBncilib'¥i^yitó de Sevilla la próteccidn conquele Koiirb Ŝ . S. y él carĝ o de Sú^ Góíector de EsjpbliéS con qiié le ' iúYistió, déiiiueS' tran plenamente. '  ̂ ?s' >Adora bieu ¿seria Jnan M  Enziná^ el ar- cediano de Málaga;- k  misma perSóua dae Juan dél, Encina, el eminente póéta lirico, él músico ádmi^abíe  ̂á quién.; sé con sobrada justicia^cómO' fiiudá^ núestro inimitable teatro?—Para résjÓóñder a esta.pi*egaqta solo mé ocurre contestar edn otra. —¿No seria también' vébdadera- meáte extrañé que éii un mismo periodo existiéran dos individuos llamadós del m is­mo modo oriundos de la misma diócesis,'y ambos protegidos por el papa León Xl? La serie dé coincidencias es curiosa y digna de ser notada. Por mi parte, vuelvo á repetir­lo, ni afirmo conclusiones, ni las niego, fe­liz tan solo, si logro llamar la átenciotídel estudioso, y contribuyo en algo á aclarar una parte aún ignorada de la vida de una de nuestras más legítimas glorias literarias y musicales.Málaga 30 de Septiembre de 1895
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n6 pastor f  de los péústór^ qweseHórMLron 
pctldcíegos, sdáíiígüá^dB'Sésteiídlj; Etf ellas -i^omd-dic^- MaétdÜ^^deda* Rdsáv*'etr su ' Póltícai ÁTyéildice C  ía C atítódi^^(Bá^ceIoaa l^^Q^sépede wbuéiaaitf^eEfeíd %af ttéjdr'eMcioü etf el ̂ ütitoViy itías "arte ^baelideséiapé^o. 'El ár^Gaéaiío dé láifrioiera bs éi^igaiea- te;""i«üaapá«tór0iea lláráadá Pasctíâ ^̂  yendo cántafldo éntrd en lá sala eitdónde él du ' qué y la diiqnesa éstáíbán; y  lué»ó%espties de ella entró un pastor llaniadtí‘MTÍgo, y eéraenzó á requérilla; y ^éstándó' en sii re- qiiesta, ‘ entró un éséudéro, que ’ también preso de síis amores, féqüéstaüdo y alter­nando el uno con el otro, se la ysosacó y se tornó pastor pór%lla.»En esta composición Tiay escenas verda- deraraenté deliciosas, entre ellas, aquella
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en que el escudero requiebra á ¡a pastora, hablando de su amoryla invitaá venir á pa­lacio y el pastor Mingo por su parte, le pondera la vida del campo, Al fln de la por­fía, ambos coatfilááffl;^-sajan al arbitrio de la pastora, el que elija esposo; y ella prefiere al escudero, con la condición de que abandone la ciudad por la aldea, y se vuelva pastor, lo cual es aceptado, conclu­yendo el am¿o con un villancico, cantado por los tres ifíferlocutores,, ,̂,  ̂ , ,cepita eqn posterioridad á PareceasqntQ.fÉh elíá npareceá escuderñ casa-  ̂ f  ascual^ yT*ptido fepastor/JrM^^^ góMespósadb.cdn otra zagala;-mná¡derdlos présénta^al diiq^e ía~S: poesias'ÁA Juamdel Encina; él escudero y su 'mujer Mejâ ^̂  ̂traje¡pastqrü y  ̂ e.quMan en palacio; de lo cuál: fenvidiosos ios * demáŝ i .resuelvense á
Kor*¿i* lÁ,rYíi«rv»/v. 1 • _ _ V. ■ ihacer 16!mismo; muy bien ataviaí. . ■ ¿ - -v¿J . - ’J UL vjkXhCCr W'uos,dieron?fln a la representaGion, cantañ-  ̂do^yillancico; *  ̂ ^AigttQes dedas partes musícaíes | e ' eMp Gbca . han sido publicadas- en ^
ciónerGÁ^:M^]¡AQÚ, Alli encontramos" el villancico: . , / . .Gasajémonos de hucia Qu’ el pesar . V AA Viénese sin lo buscar,. (̂ úm.



s » B R E íl Í A 5v R E O  E n c i n aque se c a n ta a a a i« t1 É ® ^  la égloja, y el villancico que se entonaba al Anal por to­dos los personages que intervenían en la acción y cuya letra dice:Ninguno cierre las puertas;á llamar. aprovechar;Estas cómposictoñes cfebeiasér ébhsid das como verdaderas opeC^ ‘"'cdmicas. En ihedio de üna dé ellas hubd̂ -%1? ’̂ .entre-lospástprés y ‘ sus esposas; • déspu’és^aé; %n ^  ííadpico cantadov^“ tórnansé á, pa»t'ores„ y se vuelve á^próségúír ^eEM^ Ofreciendo ya la idea de un inlérínéiéio,nauy semejantesa algunaf que suelen ofrecernos'" jos éwios dieinuéstrás comedias, com o'i¿‘d Mmgó,;^mndo se encuentra émbtóaz^o con e 1 f  raje cortésano, v  díce chisfes; áí' no-nerséló. É l diálogo en general es faéS yespotttánéo, y la’póesia elegante, sencilla y graciosa, / , ^Pai-a más detalles puede có n sü lt^ ^ á Mártiíi6z dG lá Eoss (L/óc. 6it) y  éi Mors-lifl*en cû as obras seencüentraninsertadastál-gunas Bglogds de Juan dél fínzitta, acompa­ñadas de muchas y atinadas observacio­nes.
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-ífj'ioíf Nnft Is £‘i?:r'•; f 55fi Cffiin^^Síü- 9/Í ^ E f f © K 3 E B .
-5 i- tHé aquí ü)íá qópiajlel ¿aáaaamfeñto can* qué fqé yálladoU^^ arcediano’̂ a|,kÉ igd:|e^M  actas■:‘, '<(N(?Í'bou IDiCĝ ^̂  Bá^írez de V̂illaescusa, " r̂Obispó^e de 'la■'• Réyna étC'M^adámos á vos DonJuán dél; Enziu^'Árcedianó de la igíésia de Málaga^ qcté'bpf quanto'Mos tenetnos nece­sidad dé'^coasuUar con p a a í g u n  as .cosas que códípele.QrAl servicipdfepro.Sr. y  ‘ destá" dicha igÍM i? qha dél día que vos fue- ^'seúotiflcad f"pst$dnío paandamiento M sta véyute días subsiguientes, vengaySwé ,pa- fézcáys ante nos en esta"vilia d̂ e VaUado- lid, soqena de éxconaunión y de privación de vuestro beneficio, en las quales penas incurrays ipso facto, lo contrario faciendo -  Dado' en la villa de * Vallalolid^ á^seys de Mayo de 1516 años. Epis. MaláGiíanp.--* Pór mandato de sú Señoría: C í ístóbal Man­zano. apost. not*.,» ,
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\.̂ S Af AP '. D'?jf) ÜS ' ■ ■f̂íí u íb íX  >p i P; • ,p;
<:'í »'*n M • .0̂--̂ p ?a olls AdjRato,®tep@í5pia‘de,X  ̂Carta OEd̂ Uf dejos,. inonarcaSiOspÉ^s ji autoriaapdOvé Juart del  ̂Eozlaai! ¡á haeoBif ermataiáOi sU; prebenda^ coQXpiaade.^a!ijK p- -,:PoaÁ .p̂ -iffagajb&oflpp “Doaa; Jaaaaipfeon CMos^i|;:ky^ por A la;, grapAdjB DioSj'pBeyna é Royq de GastlUaj dejq León,tídetAiragdaíí>de las’ dosoSiciMasí^de p HieriisalepíídeüNavarraii de ,G-ra»adaí dê p. Toledo, =de,Ííakrwi^de:0aliziajLde Maüxíreaí p de Soviliagíd© Ceyleia, de Górdoya,pdeGór?p cega,de ldiw*cia§ de Xabéttí dedos Algarre% e de AÍgecicas^de^Gibraltarpde laSÁiyslas <deip Canaria.>d;e'las dondias, yslas é pTierrasíflr»: mes del mar jGeceaflorarchidiiqpeftde Ans  ̂tria,- Duquesde^Borgoaaíé pdepBrawité, Conde  ̂de Bareelona é de : FJandes é ;̂del Tyrói, ;Sefiore§j > de>iíVizeaya; i éade; Mollaar Duque dé Atenas, éjde ííeopatria, Conde ;de Royselléttf é- de pGerdanya„;etCj á Aos el muy ReverendopMuestro Padre Cardenal de Santdorge, obp^de Málaga, ó á Vuestro pro visor d vicario, ó á otra qualquier perso­na que poder para , ello f tenga; Salud; e t , gra, Sepades que par parte de Juan del E n -
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zina, arcediano de Málaga, se Mos á fecho relación que por f^g^^gji^am absas que á ello le mueven, el quería permutar el dicho su arcediánazgo en favor de Juan de Zea, beneficiado de Morón, por el dicho su bene­ficio de Morón, é porque para ello es me­nester =Nuéstra liceaciaí  ̂é'ifhcuJtad > como patriaos queí^mos^deríasédichaír iglesiasf Mossuphcaba é pedía q ^  méíeedí que; la/̂  concediésemos, écomo la Nuestra^imerced; fuese por fázéríes bíén é mércedlítovímorío por!bieaji;é^por la préáénteadáínos licencia é faouhm id dog fiichos Janane del Énzina, é ' Juaa dé Zea  ̂ para fazér la» Micha-permu- tacidn dedos dichoe sus béaefléios, é va­cando por,eHa,í>p0r la preséaté nómbramos- é preseatámos aidicho; Juan del Enzina, al dicho benefició de Morón ¡ al dicho Juan - de Zea? .' al dicho arcedianazgo de> Málaga? é vos'jrógámOs,; é requerimos, qúe s i  por uua?? legítima examinacióu sóbrela quat vos eu  ̂. cargamos, á conciencia leshaliáseis ydónéos? é suficientes,les instituyáis áldicho Juan del Bacina en el dicho benéfleio de Moróü; é al dicho Juau de Zea, en el dicho arcedianázgo- de Málaga, haziéndoles acudir con las pose- : sioni,frutos,rentas, proventos? emolumen- tos,Téditos?é otras cosas á los dichos bene­ficios anexas e pertenecientes. Dada en Za­ragoza, á XIÍL días del mes de Junio do



§©BRE J uan bel Encina 49mille qaiiiieütos é diez y ocho años.—Yo el Rey= Yo Franc%c®;d6> ĵS€o^  ̂ Secretario de la ReiaaédeÍRey s1i Ei|ó""Ntros. Seño­res, la íize escrívir por ,sa maadado.»D.; Ráfñél R im b, Canleri^de Sáñ Jorgeí, decánb dél^eoíégió de bar^míalésj^áradbisip  ̂ de Tarantó, Mñey delJarr,,y óbispYde  ̂ M se encuetífrá- inseítam éí líbío^qüE' contiene Tasyaíctas  ̂déT pabitdb Maíágüéño dé 1519, adoñdé fiié- tra^adíadñ íntegra^éan motiv3 déla fóma  ̂de posesión del afécédíañazgo por D.'̂  Jdán deYca!';’-" -‘iOq í-cL't;'se ie;c V:.i?f r,í'- ■ lirio .'0' Ví-O ; A?: í;L,t-Y- 'J &b uñoeô í /oor--;;  ̂ i;; ■'•■'AÓíOZe >fí-L- í: ‘‘'O-V; l'L; ó r-S í ú  £ 1 9 í i - ú L . Í 7  -O L o r r . . b Y /  o h 7 b " U ^ - -  'i  f ;  O A . j i - i  ■ ; J O S - v  O í .1 i b . ■ - '  > n. f f i s i o i  r A  ' 0  . ■: ^ '■• ' L >  Í O L r í M ' V l
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;Eatre losriivusicQs de le ¡Qa|edral,de, Ma]a- 
?^fcl%|aes: deiJ siglo ^ rp ip ip s /j^l
X>'ijse jacaeatTaii dos,- cuyos námtipésJ i -  
ffiiraa.,en êl.,iÓa%c/a¡í*í?roudé Barbleri; el

gráfioas dadas -^ |re  ellos,¿e® ía, obra, dcl eradito (acadéaricpí^sbn casf a  otra parte las'corapdsicioQes allí iasertas, ■ piidieraa muy bieu ser escritas por los dos artistas á qiiieues me refiero; creo oportu­no exponer una susciuta reseña de lo que acerca de su vida se encuentra en los li­bros capitulares de Málaga, completando de este modo mi tr̂ b̂ajo y reuniendo asi á t”es individualidades de la misma época-que bri liaron sobremanera en el cultivo del divino a'-te.
JU A N  DE LEO NEn el acta del Cabildo de Málaga, de 6 de Septiembrepde 1499, se mandó que se diera de salario á los cantores:Al sochantí e,(Blas de Oórcoles) 6 mili mar. A Gonzalo de Salinas, cantor, 5 mili mar. A Juan de León, cantor, 5 iî iH mar.



SOBRE jü Á N  B B L  ÉN CÍN A 5Í
He aquí la primera noticia que acerca áe Bste músicO:vse ‘eneuen t̂̂  ̂en los dÍBlfOS libros.- De ;otras actasrésuíta que poseia^una Hapeltánia deGoro en la Gated¡rnl dqM aIa^. Debía ser gran'íaftcionaílp-aHestudió¡/fé arteí puesto.que;ea:^eGGabiicl()- de 11 He'* Ói*- tubre de 1501, se acordó, que en atencioií á tos ruegm de tos cantorés: luaq de León  ̂Luis -de :Moxá,.',y. Gonzalo Oalahqnso, . se jes dieran las horas; dq la manada*'qs decir, prima, tercia*.sexta y. nona,; paro que es * tudiasen-musiea; salyotoqydiae dei 'fiestas de guardar y aqueUas en que tenían que cantar cantode órgano,: ., :Poco tiempo después (ep 12 de Octubre de 1508), el nueyo. obispe de r Diego Eamii ez de óGHaes msa, dló; aG d^n de-León, unanapellanía, de lasi que) ’hn^ fundado; el obispo. difuato D. Pedí^ deíTo- ledo/ En varias actasoíeí año 1510, aparece nuestro cantor, como sochantre; ofj nq, que debió ocupar,' por renuacia de Diego, Fer­nandez quien se quedó solo con el na^gis- terio de música;. Bién claro se demuestra por el acta correspondiente al 6 de Marzo, que dice: «se dispensa al sochantre JúaTí de León, del cargo de enseiiar á los mozos de coro en vista de que es- demasiado, trabajo y porque hace falta eu el coro; y qíie los mili mar. que se le dan por enseñarlos se
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ám  á lina persona p e  tenga el únicnmargo ' de ios enséñár, dé modo que ia< iglesia este inéfor servida„; y por la de ,2 dé Julio de 
15 ÍÍ|Íqué contiena lo oiguiente; «se encar­gó él servicié de la sOclíántria por ausencia dé Jüaa dé León, á Juan de Pedraza, y se díó la capeilania que tenia á Gonzalo Tama- yóqen tánto se determinábala mejor para ersérvicié del culto divino.)) De aquí se de. duce^que él músico deque trato, debió dejar ■ íáIglesia dé-Málaga, ; y marchar, fuera de está ciudad ' Î o cual sé confirma com el acta de 20 de Agosto de 1511, en la que se dá posesión dé una capellania de D. Pedro, va­cante pór ausencia de Juan de León, á Cris­tóbal de Quésada, sochantre; v por la de 17 de Sétiémbre, en que sé nombra á Juan de Léon áutígub soeharítre, para que siga el pleito que él prelado y el cabildo' tienenén Granada contra las monjas de Santa.Clara.  ̂En 17 de Mayo del año siguiente, volvió á Málaga* siendo admitido de nuevo en la catedral como cantor, con sueldo de 15 mili mar, de salario en cada año, y en 10 de Novienbré siguiente le dieron licencia para ir á liorna á habilitarse para decir misa, regresando ya ordenado, de prebistero por 10 cual el cabildo nn Ü de Junio de 1513, de­cidió que ganase como racionero.



SOBRÉ J u a n  d é l - ^ n c i n a
 ̂ •Por el acta;dé 13 dé Eaefo- de 1513, se tíéqae JaaB'de Tiéón> éra'caator-- contraba­jo, GOQ salario dé 15 M ll ra'ár Cada anpV Po­co itiéinpá -desempeñó' esté oficio,  ̂ ptiésto qité eñ̂ -S JePébréro.íde ^'iSld aparécé su nom bré i por ail tima=vez, ̂ en ’ uá lit» ramierito á ■ SU' favor; - Pos tenor metí té̂  le mem^ como cantor contrabajo mtériñaméñte: Jü ide Arévalo, V por "último- Peniaíñdo Perezuéu 1-517. ' A-AA >i>, -Esto es todo lo que hé éücoiitrádo réfe - rente-á este músico, que biéu padréra ser autor déla composiciónÁp qim'ñon' éé' fe-  
mediarme, publicada cOn el n'iím 27 "en el dé Barbierir O; o : ^

m xí)Puéel priaieá lüaestro de capilíá dé la Gatedraldé'Málaga: En 11 de .-̂ gOsto de 1507 tomó posesión de una capellanía de coro y del dicho magisterio, al que estaba anejo la sochantría, vacante á la sazón por muerte de Juan de Valdolivas, shrii'timo
(i)  Según costumbre muy frecuente de la época, de ambos modos aparece escrito el nbrñbfe de este maestro de capilla, en. las diversas actas capitulares qne' de él se ocupan.—^Sabido es que ocurre lo mismo con el nombre del célebre poeta y autor dramático-Lucas Fernánde?,



64 Bapael MitJANAposeedor.:.A qI^S;#  esté tiempo no existía el caVí̂ o de maaátw.de ^Ita^isirB iea Babia caatdres qpe éraos dirigidos por, los soch,aa- tres¡Blas dé Cercóles^ ppitaero, y q Jaap d 3 VaídoByas después-, qaien de&émpeiié tara- biéu.el oácio de maestro de ios mozos; -de éoroj-oomé puedo :¥erse eu el acta de 3 J deDiéiembróde 1499 , : «,Nadaí^podido ayepig^ acerca de dou- de fuera oriuudo Diego Feruau lez, pues eu losdiibroscapitulares no se¡ coatieue alágii- ua noticia refereate á este, particular. Lo que allí result a /es q ue. co n I3 as tan te f re - cuéncia rObténiVUceucias; para marchar á su tierra, y que renunció ei-odcio. de:so-' chauj¡re, que fué couflado á flues del aao de 4609 ai eantóc^luan dcliéónv o En el acta de 13 dé Euérb de 1513, se eu- cueutra iiua lista de,Jos cautores de:la igle­sia y dé los salarios que recibiau. Dice así:A Fecuaado López, maestro de capilla tre- ze mili mar.A Juau de León, coatraba|o, 15 mili m ir.A Feruaudo Gomez, tipié, ’i3 mili y 5Ó0 mar. A Diego Fernández, contralto, mil mar.A Juan Escudero, tenor 2 mili ruar.A Luys López, otro tiple, 3 mili mar,Com 3 se verá en ella aparece como raaes-' tro de capilla uu tal Fernaad3 López, míen-
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tras qife'Diego Férttaadez, se designa cOr mo cantor contraito. Se estableceria pbr e s^  tina^érdMéra, ddBÍípsídn,' s i : tío ̂ e¿vr- ntéba^d ctied â̂ de gide la lista riíéücióttádá sóib'ttata del salarió'dé los músicos, y '<|iie náestró-compoáitor^efa también dé’inanepa que lés mil inár. qué le éstabaii asigíiadí)s._yeüíaa á ser nná gratffléaci^n por él séryíéio ijiié préátaba 'cantando-canto dé Qrganó. Fefnandb Lope éra el orgán s- ta de ía't^teá'rai, Ver sé en -él actade 18;de Agostó de 1512. En aqueltos ’ tiém- por la Mcióndel organista rio existía^pries- to qriério;^^créó hasta el año do 1519, en cúyó íffleS^e pó^sípnde eilá^éFcitado Férnando López.'^Resulta tambi|ri por éV acta' dê^̂ dé Julio He 1 o27, que él organista y eí maestro dé %h- pilla eran lierinanos. (1)/ Ahora hienjqrié teridría, de Extraño que piégo Férnandéz, qiie poseía una eapelláfiía dé coro y qué'; o b- teriiaítina gratifícación como cantór/cédié- rá su sueldo dé maestro de capíHa á su'Her­mano el organista Fernando López, en tan­to quénste^ytériíáüria nación ó Un beriéfi- cio.?'PstO, és loqne 'se *ín3 ocurre para ex-( i j  ' ^egúá éitó nuestro biografiado'debería llamarse Diego Féhiañdez 'López, no tenieiido nada: de particular inesu hermano el organista, tomara el apellido materno, :seg'ún solia practicarse en aquellos tiempos.
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plicar I q qiiase cantieae eri.la refe- ,nda. , r -̂-A: A ;fÍ5-:/a#)r>'mL:- - -ÍPEnti^ las pjol^emaps, q^aiíen^a pl maes-, \ trp de capilia éxi&tiaj 1á,' dp /̂;Pásáa  ̂ , cantp . de drganoj j'coĵ fr̂ ^̂  ̂ áüps íqozos de la. iglesia. Repetidas-.y se eaciieritra,-es|iomattdado ea las acíasdel cabildo, trata^^Q ? e^poci’almeiLte de ellQ.,,., la. de ...4 'de Enpro ,de. 45Í6,Ain que sefdad át)iégo Fernánd^rcoii este objeto, las-yísperas y: completasLy las de 5 deEaero de 1519y 27de EnerodeÍ524,. Quería eU cabildo qiíe se obsery asé rigurosa • mente esí a oljligacion̂  ̂ taatb que' en 9 de. Enero de 1523, ñegabá  ̂lá licencia' pedida para ausentarse por el maestro de capilla. ea tanto Qo dejara persona hábil en'su Iut gar que.le reemplazara  ̂ concediéndoseláTel. 21 de aquel mismo mes después de que nues­tro biograflado' designó por sustituto al cantor,Pedro de laVega. Lo mismo ociü’rió en 1525“ cuando Diego Fernandez empren­dió su viage á la córte, á asuntos propios,; del que regresó en el mes de Mayo del dicho año." y . .Desde liocia tierapó poséia una ración, que je  había sido dada, 'en 27 de Mayo dé 1513, qué estaba vacante por muerte de Alonso Miranda, lo cual le obligaba á; asis­tir continuamente al coro, cosa que uô  de bia avenirse con su carácter, y le exponía á
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continuos altercados con sus compañeros.Son dignas de mencionarse su disput a con el Arcediano de Málagá (d) en 15Ü7; y su pelea con el Deán (2)-' en la procesión dél Gorpus de 1528, sobre si cantaria ó no un motete en la puerta de Bautista Salva^ go, rico mercader genovés. Diego Fernan­dez, se dio por resentido de la ofensa que le infiriera el Dean, impidiéndole’’, cantár el motete que llevaba preparado, y sé quejó al Cabildoj quien mandó abrir una informa­ción, vista la cual, determinó penar al Dean en treinta dias. Surgierón con este motivo graves disgustos, teniendo q;ue intervenir el Provisor de la Diócesis, D. Bernardino de Contreras, el cual solo pudo obtener que se rebajara la pena impuesta al Deán D Am drés López de Frias.Era costumbre de aquellos tiempos re­presentar juegos y farsas en las iglesias la noche de navidad, lo que se practicaba en la catedral de Málaga, alternando la repre­sentación aonchanzonetas y villancicos, cu­ya música nueva debia ser compuesta por el maestro de capilla. Generalmente se da­ban las horas de la tarde (acta de 7 de D i­ciembre de 1520) álos cantores para que las(1) Actas de 4, 5, y 23 de Octubre de 1527.(2) Actas de 31 de Tüli'ó, 8 de Ao;osto, v '4, 5, de Septiembre de 1528. 29
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estudiasen. Diego Fernandez debió eorripo- ner algaaasobras dé esté género, pues en 7 de Diciembre de loSTj resolvió el Cabildo que se réspondíéra al maestro de capilla, que se cantasen por navida.dj nueve clianzonetas nuevas y no seis:comp . aquel pretendia. ¿Quién sabe si póndria en música algunas de aquéllas deliciosas composiciones pasto­riles reíigíbsas qite también sabia componer Juan del Encina,; y si en el archivo de Tá Catedral níalagueña sé encontraran todavía alguna de éllas?'(l)También eséribió Diego F.erhandez mú­sica religiosa,,pues en un inventario de los libros existentes en la Basili *a de Málaga,' hecho á fines del siglo pasado, se hace níen- cion de un Oficio dé Semana Santa, con tas 

cuatro Pasiones y la hemdicion del cirio 
pa-cuál, compuesto por el maestro Diego Fernandez. 'Las composiciones que bajo el mismo nombre de este músico se contienen en el 
Cancionero de Barbieri, son dos, que llevan -( i)  Las gestiones practicadas por mi mismo en él Archivo de música de la Catedral de Málaga, no han da­do ningún resultado práctico, pues no he encontrado hasta el dia, ni siqu;era el Oficio de Semana Santa, de que más adelante hago mención. Su encuentro sería una verdadera íbrtuna para, los historiadores del arte mucical enLspaña.
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los núms 18 v 132. La primera, escrita solíre la ]etrkéTPésfharí(fm fn̂ 'émam aunque compnesta sobre^iina tonada dé carácter popii íar , está liar rnoMzadá á tres vocés y tiene préteü'stéáés ártistícas. La segunda, está escritá álcuatró vocés, sóbre la poesía que comienza “D<? ser mal casa” í?a„. (1) Atób;s;ébp vérdadeíament’é"éiican- tadoras, áííiíque'^dé'caráctér amatorio li­gero.Hasta el finde su vida permaneció Diego Fernández en la catedral de Málaga. En Enerode 1535, obtuvo que el cabildo «avien- do respeto á su edad avanzada y sus enfer­medades» lo concediera “iicencia é facul­tad para que en su oficio, en quanto toca á mostrar canto de órganó * á los mozos de coro y otras personas de la iglesia qué lo quiéran deprender, pueda.en su lugar po­ner e nombrar otra persona ábile é suñ-,( i)  Esta poesía por .su asunto, parece pertenecer al ciclo, tan numeroso, de canciones escritas sobré el téma de la hellá wal maridada, sobre el que existen infinidad dn variaciones en las mas diversas regiones. E l sucedido á que se refieren, parece ser cierto, y debió . alcanzar gran popularidad. Existen canciones análogas en Cataluña, 5' también en Francia: baste con recordar las dé la diíaux 
márié de Provenza. Fábido es también que él gran Lope de Vega, encontró en ella argumento para una de sus co­medias,
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ciente, „ El sustituto elegido íué el cantor Francisco Ramírez,natural de Vélez.Por últimoVen-18 de Agosto de 1551 se mandaron poner edictos para anunciar la ración vacante por muerte del maestro de capilla. ÁEl sucesor de^Diego , Fernández en el magisterio de Málaga, íué el ilustre Cristó­bal Morales.

La coincidencia de encontrar reunidos en la catedral de Málaga á principios del siglo X V , los nombres de Juan del Encina, de Juan de León y de Diego Fernández, es una de las que más vehementemente me hacen sospechar que aquel arcediano de la igle ■ sia malagueña, sea la misma persona del fundador de nuestro teatro, sobre todo al fijarme en que en la colección de canciones de aquella época recopiladas por los frailes que redactaron el codice trascrito y anota­do por Barbieri, se encuentran unidos los nombres de estos tres músicos, siendo sus obras de las más antiguas entre las que se copiaron en dicho Cancionero.
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